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DE    MERIDA         M^  -^l-^. llSi      DE    YUCATÁN 


^V,  LUNES    20  DE    EA^E/ÍO    /)£;    1823.  '^^^ 

Tercero  de  la  independencia. 


»r 


Imprenta    guadalupana  imparcialj  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas^  plaza  de  san    Juan. 

Finaliza  el  manifiesto  de  la  junta  nojcianal 
*   '  instituyente  á  la  nación. 


Se  ha  lia  dedicada  con  actividad  y  empeño  á  dar 
luego  un  plan  de  contribución,  que  sin  sacrificar  al 
contribuyente,  y  aun  sin  servirle  de  gravamen,  sea 
capaz  y  suficiente  en  el  prócsimo  año  econcmico 
de  cubrir  el  deficiente  que  hoy  nos  agovia,  y  nos 
obliga  á  grandes  sacrificios.  Se  cuida  igufilmente  de 
que  también   sirva  este   fondo  para  amortizar  con  la 

^  brevedad  posible  \ob  créditos  tsn  lecomendables  que 
ha  contraido  la  nación  garantieijdo  el  pago  con  í^us 
rentas.  Tal   es   uno   de  los  mas   interesantes  objetos 

■ 'que   ocupan  á   la  junta.  ^  ^1   ^  -^4>  ^i  f^^ 

^    No -se  halla  menos  ocupada  pesando  sobre  eüa 


£. 


el  desempeño  (!e  la  convocatoria  para  el  nuevo  coa- 
greso,  j  la  formación  del  proyecto  de"  constitución 
que  ha  de  pasarse  á  los  representantes  de  la  na- 
ción, que  deben  ser  prócsimamente  congregados. 

La  grandeza^  estencion  y  gravedad  de  semejan- 
te empeño  se  reconoce  j  recomienda  con  solo  ha- 
berlo dicho  y  marcado*  ¿Q,ue  podrá  esplicarse,  que 
no  conozca  la  nación,  sabiendo  que  la  obra  de  cons- 
tituirse depende  de  conveniencias  respectivas,  com- 
binaciones acertadas,  ilustración  conocida,  j  princi- 
pios que  planten  j  sostengan  la  felicidad  nacional? 
Son  sabidos  los  sacudimientos  que  han  esperimenta- 
do  las  naciones  cuando  lograron  constituirse;  j  es 
muj  digno  de  observarse  que  muchas  á  pesar  de  lo 
que  se  jactan,  y  de  sus  esfuerzos,  ó  no  tienen  sus 
lejes  fundamentales  redactadas  bajo  un  sistema  uni- 
forme j  fijo, ^  ó  su  constitución  no  con^esponde  á  los 
progresos  que  han  hecho  con  el  tiempo  los  elemen* 
xos  mejor  recibidos  para  gobernarse. 

Trabaja  y  hará  la  junta  porque  la  nación  vea  ase- 
gurados los  derechos  y  deberes  del  hombre  en  so- 
ciedad: procurará  que  sea  efectivo  el  goce  de  la 
^igualdad  proporcional  que  le  concedió  naturaleza  do- 
ftándolo  de  facultades  sublimes;  y  cuidará  de  que  se 
disfrute  la  propiedad  y  demás  derechos  legítimos 
bajo  la  egide  sagrada  de  la  ley  establecida  sobre 
la  opinión:  se  empeñará,  finalmente^  en  hacer  ver 
que  la  nación  mejicana  pertese  al  número  de  las  demás 
que  figuran  en  el  globo,  y  que  siendo  parte  de  la  graa 
familia  del  género  humano,  solo  pudo  separarla  de 
ella  una  política  opresora. 

En  prueba^de  este  último  aserto  dará  de  pa 
diá  á  otro  la  ley  de  colonización  que  admita  la  in- 
dustria y  brazos^   (^ue  ofrecen   Jo^  ^strangeros  para 
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enriquecerse  y  enriquecer  á  este  suelo  privilegiado 
por  la  providencia. 

^^  ^' Al  dedicarse  la  junta  ala  formación  déla  con- 
vocatoria para  que  se  reúnan  cuanto  antes  los  re- 
presentantes de  la  nación  á  sancionar  las  leyes  fun- 
dameiítales  del  Imperio,  no  puede  olvidarla  directa 
influencia  que  tuvo  en  los  últimos  acontecimientos 
el  llamamiento  anterior  de  diputados  que  se  hizo  ca- 
si esclujendo  totalmente  la  instrucción,  y  fijando 
bases  no  solo  estrañas,  sino  muy  diversas  de  las  co- 
munes y  admitidas  por  los  gobiernos  representativos; 
y  asi  fue  que  poniendo  dique  á  las  luces,  lo  rom- 
pió, y  no  tuvo  reparo  en  hacer  asignaciones  des- 
proporcionadas y  escedentes  con  mucho  al  numero 
de  habitantes  de  cada  provincia,  y  á  los  fondos 
con  que  debían  contar  respectivamente  para  biea 
acudir  á  sus  representantes  con  lo  necesario  para  sus 
^jdietas. 

Como  la  esperiencia,  maestra  segura  del  acierto, 
ha  enseñado  prácticamente  los  males  de  que  se  debe 
huir,  se  procurarán  evitar,  al  mismo  tiempo  que  no 
perdonándose  fatiga,  se  realice  la  reunión  del  nue- 
vo congreso,  y  sea  igualmente  efectiva  la  libertad  y 
^  felicidad  de  la  nación. 

¡Cual  será  la  satisfacción  y  placer  de  la  junta  na,- 
eional  instituyente,  si,  como  desea,  logra  el  fruto  de 
sus  dedicaciones  y  trabajo!  ¡Cual  será  su  gozo  al 
ver  atendidas  las  necesidades  públicas  del  estado,  que 
por  especulación  y  con  proyecto,  tal  vez  se  han  he- 
cho mantener  estables  obstruyendo  cuanto  pudo  ha- 
cerlas desaparecer!  ¡Cual  será  la  alegría  de  este 
cuerpo  institujente,  al  dirigir  9U  voz  á  los  pueblos 
del  Anahuac  convocando  su  representación  para  e! 
ejercicio  del  poder  que  originalmente  tiene©  de  dar 
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sus  leyes!  ¡Y  cual,  en  fin,  podrá  concebirse  sea,  la 
enagenaeion  tran^sporte  con  que  se  ofrezca  en  el  au- 
gusto templo  de  las  le  jes  á  los  padres  de  la  pa- 
tria, el  projQcto  de  un  código  que  debe  ser  el  fun- 
damental, y  en  que  se  contengan  los  bienes  de  la 
presente  j  futuras  generaciones! 

No  puede  gloriarse  la  junta  de  que  llenará  sus 
^  votos,  pero  si  puede  protestar  al  mundo,  como  lo  ha- 
jce,  que  no  le  anima  otro  espíritu,  y  que  su  dedica- 
ción y  vigilias  á  estos  objetos  se  consagran.  Méjico  l3 
de  noviembre  de  1S22,  segundo  de  nuestra  Indepen- 
dencia.— Juan  í'raíicisco,  Obispo  de  Durango. — Anto- 
nio de  Mier  y  Villagomez,  diputado  Secretario. — Juan 
José   Quíno;ie^,  diputado  Secretario. 

'     Continúa  la  América  libre. 
No  dudo  que  en  las  monarqnias  de   Europa  se  habrá  aplaudido  mucho 
,al  rev  de   Portugnl    cuando  ha  vuelto  á  Lisboa,  que  parece  una  suprcfectura 
del   ni*asil  ¡pues   bien!  Este  principe  al  dejarle,  há  dejado  alü  la  independen- 
cia. Allí    era  el  conservador  de  la  integridad.  La  caida  de  Cristóbal  habrá  exU 
;ta*do  gososo's  transportes   por  el   fin  de  un  negro,  que  se  habia  hecho  rey,  ; pues 

bien!-  su  corona  há  sido  remplazada  por  otra  sobre  cabezas  negras El  gran 

Iturbide  ha  sido  seguramente  notado  entre  las   monarquías  de  Eurof-«i  de  re- 
<  vólucionario   y  constitucional    ¡pues  bien!    Las   monarquías  le  deben   estatuas 
.por  haber  conserbado  en  Amórica  la  antorcha  del   realismo,  única  en  toda  la 
estencion  de  este  vasto  horizonte. .  Si  llegara  á   apagarse  enteramente,  su  des- 
aparición la  hará    empalidecer  en  muchas  otras  partes.  En   esta  situación  de 
cosas,  y  supuesto  que  se   há  dejado   parecer  todo    ^que  queda  que  hacer  en 
España  como  en  ^to (Jas  las   demás   partes?  Correr  al  socprro    de  lo  que  que- 
da, es  decir,  renunciar  á  los    enfadillos  y  disgustos,    y  á   todos   los   equívocos 
'de  palabras   y;  de  proyectos;  poner    fin    á   las    oposiciones  manifiestas  ó  dfe- 
Trasudas,  á  los   ceños  y   á  las  separaciones;  salir^  de  los  senderos  subterráneos 
y  de   la^   negociaciones  ocultas;  negar  los  millones  ala  .conservación  de  loque 
no  puede   ni  rtierece  ser  graduado,  y  que   íio  sé  puede   defender  ni  contra  ía 
.América,'ni  contra  la  Inglateira;  graduar  en   casa  jos   desgraciados  que  van 
á  perecer  sin  fruto  en  climas  apestados,  y  no   derramar, el  dinero  en  las  cos- 
*tas  del  Senegal  ó  de  Madagascar   por  lo    que  se  encuentra   en  las    llanuras 
'de  S.   Dionisio......  Esto  es  la  cuna,  la  infancia   ¡del    estado  colonial,  y   hemos 

¡legado  ^  su  fin Es  necesario  acometer    francamente  la   cuestión  colonial, 

apoderarse  de  su  conjunto,  y'  dirigirse  por  realidades  ecsistentes,  y  no  por  lo 
que  há  dejado  de  ecsistir.  En  Francia' el  conde  Beugnot  há  sido  el  prime- 
tn  que  en  su  jijiscurso  sobrp  la  malina  há  tenido  el  valor  de  dar  el  prinr^ 
ütkñühtt}  c»  este  viejo  mnra^ue  ame^Rsá  ruina"  por  todas  partes.       Cmtimiecté^ 
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